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En un fnlaNS-

lo de pocas diss

se inauguraron

en Bilbao el Mu-

seo en su nuevo

edificio y el sfu-

seo de Arte Mo-

derno en Barce-

lona. Este lo ha

sido en un anti-

guo edificio de

gran yrestancia :

en el Palacio de

la Ciudadels, an-

t i su a armerfa

que V e r b o o m

construyó en el

8ño Mió y que

pslqués, s par-

tir de 1959.

Garpslio transformó.

Pata su lllvts-

lación se aprove-
charon ahora lse cruJiss de Is planta baja y

Ias naves laterales levantadas —en 1915—

para

albergar un Museo denominado entonces de

Atte y Alquealogla.

Este solo dato es buena prueba del rápido

crecimiento, de los Museos barceloneses. Lss

colecciones que en 1915 tenfan cabida en este

yslaclo hoy constituyen el Museo de Arqueo-

lagia —instalada en un yalaclo en el Par-

que de Montjuich : el Museo de Cataluña, que

ee alberga en el Palacio Nacional—, en donde

ee presenta el arte medieval, las grandes se-

rles de pintura y escultura romluúcss y góti-

cas. el arte del Renacimiento y del barroco.
Este mismo Museo que estamos citando, y aun

los fondos de arte industrial. serán instados
en el Palacio de ls Virreins, adquirido en fe-

cha reciente por el Ayuntamiento barcelonés.

El 6 de mayo quedaron inauguradas lss pri-
meras 15 salas del Museo de Arte Moderno,
amén de los yasillos y gslerias que las unen.

Esta instalación se ha realizado manteniendo
—como no podis dejar de ser— la estructura

de la armeris setecent1sta, aprovechando los

nichos formados por los macizos muros cu-

biertos por recias bóvedas. que flanquean lss

crujias sbovedadss inferiores. instalándose en

ellos una larga y bella serle de dibujos, mues-

trs de lss ricas colecciones del Museo. Apro-

vecháronse también los dos vestibulos que

construyó pslqués para salas de escultura, y

en ellos quedó instalada ls mayor parte de

lss del sfuseo —pie forzado a que obliga ls

estructura del edificio—, mientras que lss

grandes galerias sufrieron esencial transfor-

mación gracias a su división en varios cóm-

psrtimientos, recubiertos de veludlllo de co-

lor neutro, sl igual que las restantes paredes

del Museo.

Hoy, en esta su primera versión, yuca ls

Dirección anuncia la constante renovación de

lo expuesto, presenta el Museo obras de nues-

tros pmtores, desde los neoclásicos hasta las

del barcelonés ñonell; lo posterior s él tiene

espacio reservado. aunque lss dificultades ma-

teriales hayan retrasado su presentación has-

ta el otoño venidero.

Descuellan entre los artistas barceloneses,

de quienes eon lss más extensas series de este

Museo : Portuny —el primero entre los del

pasada siglo—, y luego Mstti y Alsina, Merca-

der, Vicens... Casas. can quien un nuevo si-

glo y un espiritu distinto se inicia, y tras él,

Mir y Meifrén, Rsurich y cimeno. Luego el

g an pintor, el malogrado Nonell. Entre los

pintores no catalanes, magniñcos retrstistss,
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El gran pintor español
losé Gutiérrez Solana,

q u e aparece retratado

cón el arquitecto portu-

g u é s Murio Gongalvez
d'Oliveira en Santander,
a quien se ha concedido

después de muerto la me-

dalla de honor en la Ex-

posición Nacional de Be-

llas Artes.

Alenzs y los Lucas, y los retratos de Vicente

López ; el grupo de paisajistas madrilefios,

los Hace Rico Sáinz el. grupo que culmhm

en Beruete y Regoyos. Los Madrazo, Rosales,

Suárez Llanos, Benlliure. dsn eJemylos tam-

bién de lo que fué la pintura de retrato. Se

presenta también «Ls grupa vslencisnae. de

Sorolls; dos grandes Zulosga. entre los cua-

les, «Mis primas», el «Retablo del amor», de

Romero de Torres, y obras de López Iéezquita,

Sotomsyor, Hermoso, etc.

Entre lo extrsrúero, como parco ejemplo de

lo que existe en lss colecciones del Museo. se

presentan en uns sala un paisaje de Sisley, y

Junto a pinturas ingleses —de Brsngwynl R.

Ánning Bell, Withers, etc.—, otras de pintores

belgas como claus y Csssiers, de yolsco8 como

Mala Mutermlleh o húngaros como Lssrló. to-

das alias mdesndo un bronce de Rodin.

Ls serie de escultura iniciase con las del

EL MUSEO DE ARTE MO-

DERNO EN BARCELONA.

VELAZQUEZ DESMEDIDO.

PINTORES ESPANOLES

coNTEMpoRANEos, por
Juan Ramón Jiménez.

EL ARTE EN LA NUEVA

TURQUIA, por Derelt Psf

more.

LA ULTIMA ENTREVISTA

CON PICASSO, por André

Warnod.

EL GRABADOR POMPEYO

AUDIVZRT

A pRCBGSITC, por Luis

Piguerola Perl'etti,

neoclásico Campeny, del que descuellan dos

.réplicas de su Cleopstrs y su Lucrecia, y un

buen número de bocetos de su taller; desta-

ca luego el naturalismo de los Vallndtjsna, y

entre lse obras de escultores de fin de siglo,

las de Reynés, Blsy y clara«ó. Uns importante

serie de obras de Llimona se halla frente s

un conjunto de escultura extranjera, en la

que hay que citar a franceses y belgas; yrln-

clyalmente una cabeza de Rodin, dos ñgurss

de Constsntin Meunler y una gran escultura

de Pedro Braecke.

El segundo vestibulo reune esculturas de los

maestros modernos, entre los cuales, yor su

número y calidad, destacan Clará, Casanavss,

Manolo V Gargsllo. Lss grsndm escultums del

primero centra ls sala : un bello conJunto de

mármoles del segundo destaca por su llelica-

dezs. Toda ls inquietud de Pablo Gsrgalla ha-

lla su representación en uns serie que vs des-

de el scademicismo de su Gitsoulo a lss com-

posiciones de Bimina de hierro recortada. Tam-

bién hallsnse representados en el ñhmeo los

más jóvenes ; pérez comendador y Rebull ;

Cañas y V11sdomat, entre otros muchas.

Puers imposible reseñar, ni aun susónta-

mente, lss extensas series de dibujos prez«m-

tadss. Lss galeriss muesttan en ejemplo una

historia del dibrúo español durante ciento cin-

cuenta silos. E8 imposible dsr nombres, ni me-

nos citar obras. Dos salas albergan temyorsl-

mente los rettstos de Casas. Homenaje al ex-

traordinario dibujante que fué, y sl propio

tiempo prmentsción de una lmportsntisima

serie iconograñaa en ls que se hallan reunidos

cuantos a principios de siglo en Barcelona

elgnlflcabau algo, y las artistas y escritores

espsáoles o extrsnjeroe que pasaron por Es-

psña durante aquellos años.

El Ayuntamiento de Barcelona hs dispensa-

do esta8 últimas años al Museo generosa ayu-.

da, haciendo posible esta nueva instalación.

El doctor carreras Ártau, Teniente Jucslde

ponente de Cultura, lo indica en el prólogo

de la «Guis» —puesta en manos del públ1co

el mismo dfa de ls insuguraóón— sl hacer

sucinta mención de la inteligente politiea

de Museos seiplida yar el Ayuntamiento bar-

celonés.

Cuidaron de la instalación de este llfuseo de

Arte Moderno el Comisario Dlreetor, Hsvler de

Salas, y el Con8ervsdor Juan Alnsud, aslstMos

por loa restantes técnicas y funcionarios de la

Junta de sfuseas de Barcelona.

Se anuncia un homenaje s Solana en el Mu-

seo de Arte Moderno de Barcelona. Se exyon-

drán, entre otras obras perteneafeátes sl mis-

mo, sus «Coristsss, por las que obtuvo ptjme-

rs Medalla en la Exposición de 1999. y zü «Tet-

tuus an ls boticas, cius memóó M8deus ds

Honor en ls Exposielón barcelonesa de 1949.
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S"ñor dcvv Jo»é Enrique Orlen :

ENRIQUE AZCOAGA

Modrva, 5 julio 1945.

Es necesario en estos momentos recoger en certámenes co-

lectivos tovlo lo que distintas agrupaciones, y nuestros plás-

ticos como materia prima en primera instancia, hsn hecho

yor la digniñcsción de ls escena esysñols. No sólo se necesita

sintetizar caminos y tendencias renovadores, sino divulgar

entre quienes no re dan perfecta cuenta del desinterés que

semejante renovación supone, una labor digna de toda con-

sideración. Esta labor de sintesis y de divulgación hs aldo

resumida y estudiada en la Exyosiclon Nacional de Esceno-

grafia, que, organizada por Cuaáevvvos de Teatro, se hs cele-

brado en Granada. Desde los primeros decorados del teatro

romántico español, hasta la espléndida maqueta del decorado

de Emilio Bvugos para Aafigona, toda la historia de la es-

cenografia española hs estado presente durante el zues de

junio en Lss Salas de Exposiciones de la «Casa de los Tiras»,

de Granada.

En el »taué, del Instituta del Teatro, de Barcelona, se ha

recogido toda la evolución de ls escenografia española román-

tica y novecentista con los bocetos de Moragss, Alarma, Jun-

yent, Vllomasa, Flaneñs, Brunst, Bru, Urgelles. Carreras. Lu-

eini, Castaña, Soler y Rovirosa. hasta Mestres Gabanes. En

siete maquetas se recogia la evolución de la gran escenogrsfia

romántica de drama. ópera y ballet.

El mas estricto realismo escénico. apácado a los efectos su-

yerrealistas del mne, aparece reñejsdo en los bocetos de Alar-

cón 'pera ls versión cinemstograñca de El clavo, y en los de

pierre sehild para El a»o»abro de Da»vasco, faces de Viena,

Tierra sediento y Matrimonio secreto.

Ls estllizsción realista, que es la gran solución para las es-

CARTA ABIERTA

Madrid, 20 de julio de 1945.

Sr. Director de LA ESTAFETA LITERARIA.

Querido amigo: En el último Rvífnero de LA ESTAFE-

TA LITERARIA. revista que fan dignamente vliriges, re-

jiriéndore a la aparición de nuestro CARTEL, jigura uua

prosa tifulada «!Viva el cartel!», a la que quisiera re»-

ponder polérpicavoenje.

Cofno su, autor es «S. M.». y a nosotros nos parece

excesivo dirigirnos a él, fraduciendo en el mejor de los,

casos por «Sil Majestad», y en el más triste, por «Servv;

cio Municipal» simplernenfe, je agrafleceríamos tuvieses

la amabilidad lle darnos su verdadero nombre, probable-

rnenfe muy conocido en el mundo de las lcfra» y de las

artes.

Anficipadamevlfe agradecido a lo que decidas, fe salu-

da afectuosamente,

eeniñcsclones modernas del teatro clásico, estuvo representa-

da por las maquetas de Ánffgoua, perfbañe* y Dou Gfl; los

decorados de Burmsn para Fuenteovejuza; de Burgos, para

La vida es sueño, Otelo, E»cesa» ds la Posioa y Aatfgoaa;

y los ñgurines de Cetro Anier para Dou Gfz: de Comba, para

otslo, Jfarfa Eetuardo y Baile es capitavis, y de caballero,

para Fveareovejuua. Dentro de este estilo, la más perfecta

caracterización temporal v espiritual es la de Vzctor Maris

corteza para Lo» endemoniados, de Dostlevsgy, quizá sun

luces la msyoz estilizsclón lograda por Romün comsmsls en

los decorados de Fueuteovevuua y los Juego de amor y de

osar. de Marivaux, y en los ñgmfnes de Glnette Simond para

Ia mm jverte, de Strindberg, y Santa Maria del Buen Aire,

dr. Larzets.

Finalmente, en el »taud del Teatro Lope de Vega, de Gra-

nada, Torres Labrot daba unas muestras de simbolismo esce-

nográfico con sus bocetos de telones para esceniñcsr un

cuento de Bocsecio; A»ia. de Lenormand; un romance de

Federico Gsrcia Lores, y ls Lcyecea, de Msclss, Junto con ia

estilización realista de sus maquetas ysra J.a amada eterna,

Lo e»treñe ée Seviña. La Cenicienta, Ei veruoueoso eu Pala-

cio, El Alcázar de las Perlas Y Belén. Junto con Torres Lsbrot,

ez gran elemento de ls escenografis granadina es Antonio

Moscoso; sus bocetos de figurines y el vestuario yor él dise-

ñado para la escenificsción de Marta E»t«ardo, es el ejemplo

de más elegante estilizsción, a la vez zlue de un realisvno his-

tórico absoluto.

La Exposición Nacional de Escenografia fué clausurada con

una conferencia del Director del Instituto del Teatro, de Bar-

celona, don Guillermo Diez Plaga.

Msrio Goncalvéz d'Ollveira se encuentra en

España, coruo los escultores Martina Correis y

Joao pragoso, en viaje de estudios. Ls inquie-

tud y el talento de este artista se patentizan

en el dibujo que tenemos s bien reproducir.

Claro exponente del arte de «Msrio» —como

él se ñrma en lss tareas que no se refleren

a su arquitectura— es ls venial arquitectura

de este grañsmo. Azdmsdo por uns particular

manera de ver el exterior.

-J'y J F F=p.iCSJI rgz WFF''

/J'/vé CW 7F J' /'/~vP=/ AE'

Con motivo de hacer cien años de la muer-

te del pintor Leonardo Alenza ll807-1845). es

preciso recordar unos limites plásticos. dentro

de los cuales podia vivir esa grandeza pictóri-

ca. desterrada del mundo por los «reshstas»

posteriores. En Alenza, y en Vicente López y

en Msdrszo. entre tantos otros, aún vivia «ls

maners española» que los falsos plásticos de

nuestro tienvpo dicen haber heredado sin sa-

ber por qué. Dentro de la mejor producción

de este madrileño, encontramos esa frondosi-

dsd, esa riqueza, ess honda vivacidad que, s

pesar de no potenciarse llenialmente, procla-

ma s nuestro artista y a los de su época como

verdaderos herederos de una msners de pin-

tar. Que bastardeada totalmente por los que

hoy suelen llamarse plásticos «consagrados».

necesita continuarse por los más jóvenes ar-

tistas de esta época, bien purgsdos, adiestra-

dos y enriquecidos, en ese paréntesis de ten-

tativas que en el mundo ha sido. desde el

romanticismo hasta hoy.

El »suero critico de arte df»frac sus ocio»

CORRESPONDENCIA DE EUGENIO HERMOSO

Hoy es un artista de los llamados «consa-

grados» quien »lene a imblsrnos indirecta

mente de su srre, aunque de una manera

muy sabrosa, en estas columnas. Eugen1o
Hermoso, con mo1ivo de la publicación ae un

articulo, hs resyuesto en un diario eon la

siguiente argumentación, Que nosotros pu-

bfilcsmos para gozo de nuestros lectores, por-

que creemos «lue merece la pena.

Svidevvtsvvveate, yo df vida zueva, delirante de evvtusuvsmo.
al lagar comvla, vvvo» gastado qae dfzero, de la auuaaora; te-

me viejo antes que Salovuóa lvicierala frase cou»sciáa, y auras

d. Rebeca incluso

Se me vfebe ivvfegrameafe «Lo Juma, la JMfa y su» amigas»
desde lo» ovos de la» chicas a las ftojes ée lo» arbolar, acede fas
iludes de su paj»aje a las casftas blancas de sus lejaalas, des-
de el césped de eu, »uefo al cielo crepuscular azul y rosa!.. se
me debe..., pero uo re vss paua...

Mas 1qué importa esto a los olvidadizos pintores, »e»teaaoras

en los blandos edredones de lce lugares coovvuesf Véase cómo

abvuvlas eu e»ta Ezpoevcióvv u cómo *e premian esos «aou sauc-

fo»» v tnllavios lagares... por los a *u vez cultivaéores de bur-

guese» confitura».

czareata año», si, señor; cuarenta anos hace pinté vo uu

cuadro que vve áfó aerecáo a pea»ar, siu pecar de pecavfo de

necedad. en que el Befado español ofrece a los arri»to» uu

prevzio llamado la Medaña de Honor.

Sja, embargo, aqueüa obra fué premiada, por ua Jurado com-

pue»zo vle pintores vle generaciones enemigas, coa una ssguvr-
«r vveáalie, coa ie agravante de que me pueierou detrás ae

Méndez Briuge, vfibujaufs, en la relación de los premiados mm

»evrvndas. (Véa»e le» as airara.j
Be pintado después vaucáo» cuadros, paseado yo por fosa»

que llamo mj luna lunática —los qve vo?f a poner en fvya coa

su correspondiente ezpucacióvz e»era« por estos dedo»—, ha»-

f«heg«r a este movueufo, ea que va tengo mf yrómmo esvfo
a vaeéio pergeñar, a sabiendas de qve vae e»estimarán, coma

«fvora y como mev»ure...

Yo sou, «utre los aspirante» a marro vvveésua, quvsu tfeae

més derecáo» históricas ; digdmo»lo eev.

Desde iveuo, venuo a la coa»emveucfa áe aue mas vale ua ura-
uo de trigo que pueáa germinar, dfminvvto, que uua amyue-
cióu eu cemento armada ée ese mievvo uraao, que es lo aue
zfeaeu a»er si arte ds mucfvo» que pcv aái pa»au por maes-

tros, forman opinión, «áacea» justicia : gronries ffgurones...
Pero Regar Goya a ia cúpula de Sau Autmv»o áa de saber

yor los aadamfajes del alear coman, y, a veces, del plagio.
aunque, generosos corzo somos co», él, ao queremoe verle de-
trae a Lucas Joreéa, o Tiépolo u aun a los italianos medfeva-

le» de la» ulorias b1zauffnas, ea la mfsvaa ar»ata de la Flo-
rido. Ia cdpvda le pertenece. No er poco.

Decimos de va Goya mucha» veces : diriemos ae este retra-
to : aTiese uz, ao eé qve de Gayas, de uo saber que es, eu

efecto, Gaya. Es qve Goya mucám vece» es lugar coman : uno

cvalquvero áe sv. tiempo co», uu uo sé qvé muo, pero Goiva
pintó luego cosas que soa sólo Goya. por esto es él.

Yo me áe debofiéo toda mf mde sufre estos aos extremas :

sufre lo ameoéido y cafre io jauafo: entre el cafetal b,ereda-
do y lo por ml añadido y aportarlo a la familiar áerenéfa : pai-
saje suz horas de libros de caballeriav, con gentes qus, proce-
dentes de los cuatro puntos cardinales, se éau cita en uu soto

f torjdo eon flores de árbolee mvverfos, mvv arovna», y el yatsa-
jc luminoso coa horas y cou minute», cou colorés y mñsfcas

vroéucié«s e», lo» teclados de»us lejabfa», con voces y canfa-

rev y reuacho» de yeguas y olor a paja u á poleo.
Á esto ñlflmo me etenuo, «por ahora». en esta mf luna lvf-

xéfica... Javua» vue arrepentiré ée saber admirado demasiado
acaso a los clá»feos. Boy creo, sin evubargo, que,aunque sea cou

pérdfda, hay que trazar de hacer algo que ao deba onda a

vveéée. Ya ee vmpoadrd, si vvo ahora.
Tamlvién creo que lo peor que puede ocurrir a uu artf»fa ee

verse»umsrgiéo —

aunque silo pudiera serle alvradabie— ea uu

farro de almfbar. Conviene al arffefa estar un paca ea pugna
coa muchos. Quird esf le saldrá mejor todo lo «acerbo» de mt
«acervo». Golfo ee suyevfor a otros por esto : porque dió todo
lo que llevaba dentro; porque eulfvvó foéa»u parcela, lo mo-

Ear y lo Vsdreuoso, y lo pantano»o acaso.

Hacen daño los qve dicen : u»fed, debe ds hacer sólo esto a

e»ofv'o; vsvvcho davvo. 1Qvvé»sbevv'?
«Lo»uyo es esto: no «quedo.» üqué sabevao»j Lo nuestro

serd tovfo eqveño qve modvzcemo» que uo eea atribuible a

otro. Tfeaea los éfas sus mañanas, su» meéfoéfas, sue afords-
csres. 1No vfeae lveuo la noche con sus horas dfeffnfas, eou

cfelo, cuándo elu uvbss, vjubfe, variable en»v, unid«ej
fe personalidad, para esr completa, vtebe componerse vfe dis-

tintos fases. Dna sólo es pocas cosa; por esto mis cambfo»
aparentes»ju uo yrefsaderlo. Azora, ya viejo, me lo voy exjéf-
cvando al hacer el balance de mi vida.

Mvvcjvas gracfa» por»u articulo, de sv. seguro»ervidor, EU-
GENIO BERáfOSO.
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aA Pernandez Mazas.

ARTE ANT1GVO

JUAN DE ECñ(EVARR(A

cr su~znzeivc~

FRANCISCO BGRES

EDUARDO ROSALES

VELAZQUEZ, DESMEDIDO

Una de lss necesidades urgentes en este

momento, no de regreso como prometen los

slázaros», sino de reincorporsción a ls l)nea

normal de la plástica, es el reedescubrimiento

de Ve)ázquez. Después de ls ambición, nada

va mejor sl arte que ls srmonia. En este lno-

mento que una fatiga fructifera, tras lnñni-

dad de tiernos», lleva a todos los plásticos a

instalarse en actitudes higiénicas. pero sere-

nas, enraizarse en los consejos del sevillano,
beneficia en verdad. Ramón G. Pomes, uno

de los pintores que con más sinceridad y pa-
sión se hsn enfrentado con Velázquez, escri-

bió en un momento demasiado próximo a

nuestra guerra civñ uns carta jmportant)s)-
ms. Que nosotros reproducirnos en esta hora,

porque la juzgamos por su enfoque, por su

tono, por su sentida, de indudable interés.

Mi querido amigo. No quiero dejarlo, porque seria como

sl muy quedamente sonase en mi alma una ofensa.

Tu «Elogio y censura», publicado en el núm, 4 de P. Á. N.,
tenis que rozar ml sabida pasión lmcis Velázquez.

Te conozco bien y sé muy firmemente que no eres un snob

desdefioso de Velázquez o Muriho. pero no s pesar de tu ta-

lento, sino precisamente por tu talento, creo extraviada la

valoración de mi quieto y tierno pintor. Si, crea que te estor-

ba talento. No pesas y mides con la sensibilidad (que tsm-

lñén tienes), sino que pesas y mides con la frente (prod1giosa
en tu caso) ; pero... A Velázquez no se le ve con la cabeza,
ni siquiera con los ojos (como creen muchos pintores limi-

tados) : se le ve con el alma. Ahi está el barranco. Tu mese-

ra. tu modo. el sistema de tu báscula es lo que te impide
acertar con Velázquez.

Tienes conquistado (con los años) un difrcll y complicado
juego de pesas para todo. Y el dsúo esté, en usarlo siempre.
ñlo, no se puede ser el rrusmo frente s todas las cosas; es

necesario (o por lo menos. fatal) que ante cada objeto dife-
rente pensemos y sintamos, contradiciéndonos con nosotros

mismos. Todo lo demás es forzado. no es natural; es decir,
no es vivir. Y ése me parece el fallo de toda teoris : que hs

aldo siempre encontrada, inspirada por una sola fase del mun

do y el descubridor o inspirado tiene la debilidad de exten-

derla sobre el mundo todo. Asi. Freud, que acierta en prlncl-
plo indudablemente. cansa y hace sonreir cuando Reve tan
lejos su t ozo de verdad.

El arte, como la hlstorla. siguen. es cierto, uns liosa lógica
y hasta inquebrantable, sl tú quieres, mr novelesco Mazas:
uns lince posfble de apresar (y hasta amu vale ls ciencia) ;

pero en arte. )s, ciencia tiene un papel limitado, aunque muy

importante. y entonces, es creer. es tener d(os io que se ne-

cesita para llegar a lo hondo de uns obra. porque hay hechos
y seres que escapan s las linces. No hay redes para ellos, y
ocupan más espacio que el' conocido.

Uno de éstos es velázquez. A velsz<luez no se puede ir con

unas leyes hechas pare, jurgarlo llmsginaos a Medes condena-
da por un Tñbunsl con flsccl y csmpaúina) : a velázquez no

ss puede ir con esta o aquella tear)s. como si fuese uns ra-

tonera donde poder encerrarlo. porque velázquez, como sha-
)tespesre, son artistas dessted(dos.

No. no se puede apresar a velázquez. Pero no quiero decir
con esto que no se pueda Regar hasta eh sino muy sl contra-

rio: y el camino que conduce no es ni dificú ni penoso.

El camino que no lleva al interior de Lac ñfesinos, a lo
profundo del Felipe IV. )ocas: s lo mas escondido de la ñfs-
risns dc Austria, es (oidme) ei amor, el éxtasis, la sangre (que
también se ve a velázquez con ls sangre). el arrobo, la des-
nudez. Si. desnudo, desnudo es como hsy que acercarse a los
lord(nes de ls Villa Méd(c(s. Desnudo y virgen. Pera estar de-
lante de un Velázquez es necesario olvidar mucho; es decir,
sofverse inédito, que es la más fuerte y cierta virginidad : is

En una reciente reunión art)st)rA, alguien. d)va-

gando sobre temas sin hnportancia, se equivocó in-

ñuenclado por el ambiente y sñrmó :

—Muerto el perro, se acabó ls cRébida».
A lo que un dibujante retrucó con sorna simpá-

tica :

—

¡Pobre V(tzquez Diez!

El autor de sMis salones» cenaba, hace diss, en

compsñis de varios criticos de arte. Ls presencia de
Rafael La(nez Alcalá le inspiró una graciosa compo-
sición. Que decis asi)

Que ssesfro psoño se essasebe
al esr qse, es la hora oportuss,
Lo(ses ss s Ea Lagarta
y so rssrsss hecho ua yúaecbe.

~ ~ ~

Sobre la cuartets, un distinguido e inteligente aca-

démico arguyó en tono zumbón :

—Lo verdaderamente académico seria «regrese» en

lugar de «regresa».

Cosa que a todos pareció muy bien.

Un laureado escultor, que presume de buena vista,
se encontró una de estas tarde delante del retrato
del toro «Ferdigón», que mató s determinado torero.

Alguien que estaba s su lado, dijo del l1enzo :

—Fino retrato en verdad...
A lo que el hijo de Prsxiteles añadió :
—

¡Qué gran amigo ers y qué gran persona!...

segunda. )a reconquistada. No, no inrporta que hayamos vi-

vido. que tengamos sprendrdo demasiado bssl,sra que nos

quede en el alma un resto de a<luchas msi)posas intactas que
llsbitan todas iss adolescencias Porclue psrs vo)ver a ser su-

gel (aun después de mucho cieno) es suficiente querer. de-

searlo de verdad.

Frente a les Meninas (múando apasionadamente) dejarnos
de ser nosotros. esas )iguras viveu mss, nos arrebatan el vi-

vir, nos anulan, nos despojan de nuestra inteñgencrs y basta

de nuestra menroñs. Y sólo, solo los que saben perderse, en-

tregarse, pueden ssegurár que poseyerou algo.

Sólo perdiéndonos llegsu:os sl fondo de lss cosas. Yo no be

visto que nadie en éxtasis. que nsd1e creado una gran obra,

pueda decir algo mas que puras exclamaciones ; divino .

maravilloso! Y únicamente después, ya lejos, podremos. a

lo sumo. poner en orden y recitar las emociones que hsbfs-

mos rcclbldo.

tcómo es posible. ante velazquez, pensar sobre velaztluezv
No, no es posible. cso quiere decir que tu. mi querido Mazas.
no hsv rrdrado con ls... ssocescro. con la entrega que se ne-

cesrta. Frente a un Tlntoretto. frente a un Rubens, frente a

un Rafael. no perdemos nunca esc cuerpo, ese )>ulto quc so-

mos nosotros y nuestra vida unidos; pero delante del retrato

de Doña Jsans Psclseco ignoramos quién somos y qué penss-
moa Y mirando la rosa eni,remustia que sostiene ls fvtfanto
ñ)arysrita en la mano izquierda, puede Regarse al infinito,
puede desembocarse en ls nada. de tanto desangrsrnos. de
tanto gozar su perfume. Porque es el perfume lo que hs pin-
tado slh Velázquez; la rosa, no sabemos.»

PINTORES ES PANOLES

CONTEMPORANEOS

Por JUAN RAMON Jl)11ENEZ

otro pintor espsfiol viejo y bueno, maestro a su modo de

rosas, que lo conoció, los dos jóvenes, me dijo que lo hebra

visto con emoción y asombro pintar Lo muerte de f.scrects.

Eduardo Rosales no tenis estudio, y tsl ministro amante de

lss artes le hsbia cedido un salón alto del Gongreso. En el

salón no babia más que el cuadro, Rosales y el frio. Me d1jo
que .cada vez que daba uns pincelads grande tenis que sen-

tarse, (dóndef, a toser, como si ls fuerza, el volumen, el

peso que dejaba al brazo de Lucrecia, por ejemplo, se los

arrancara del pecho. También me dijo que el cuadro se ex-

puso luego en una barraca con cielo de lona, teatro circo, o

algo ssi, que exlstia entonces en lo que hoy es Fornos. Nevó

rrucho en el Madrid de aquellos diss, y Rosales, avisado bon

mgencls, tuvo que sacar él mismo, tosiendo y sudando, su

cuadro, a punto de perderlo entre )s nieve.

Lo estoy viendo, como en ls psntalls, antigua, muerta ya
ls realidad. Tos sin son1do, pobreza, tos, nieve, tos, arte, tos,
E ir dejando la sangre en el óleo, otro aceite, pegada sl m(no

de Ssn Francisco el Grande, sl lienzo del Testamento, de To-

biss, del Desnudo. Vocación, poderlo, voluntad gigantes, a)1-

mentados con la totalidad de uns déb11 tierna carne. Y el

tambaleo constante de no ir pudiendo ya soportar en la pal-
ma delicada de la mano el tamsiio de ls obra, deslumbrsda

por la chispa del alma desnuda. (ñQuién puede medir el di-
nsmismo de una chispa ideal? Levanta cúmulos mágicos de
sucesivos incendios cenitales, techo de lo universal mejor.)

Se ibs quedando morado,gris, negro el pabilo de Eduardo

Rosales, esbelto V delicado, dulce barba,, pómulo aun con lla-

ma rosa. moscas volantes. d)anca, calambres. dificil equilibrio.
h) propio empuje hecho solidez externa vence al ñn con sus

ionelsdss a uno. Y ese exquisito, transparente huésped de Es-

paña. fuente exhausta de incomprendida vida espiritual, se

muda de piso : de torre con su sombra, se dobla en ella.

tonm de su negro, y ve hace parda, fna: sma més el lugar
de ella, echa, de sus o)os e! oro hermoso último, se smne eu

la tierrs, sobre la tierra, entre ls, tierra patria, srn necesidad

y< de a)cura. vertlcalldsd ni equilibrio.

Pueron afros en que los pintores capado)es de historia. ma-

lo entendedores de ls, sobriedad de Rosales, ptntabsn con

conservas, con porqueris de gallina„con panel mascado. etc.

Kpocs odiosa del Boceto para un cuadro. del Apunte de pai-

saje, de la Cabeza de estudio. Una pintura blsnquecins. ver-

doat, gr)sienta, negruzca, deshecha, podrida. Juan de Eche-

vsrrta. heredero mejor, por encima de los otros, de Rosales,
los alcanza todsvra, o, mejor, ellos lo a)cansen todsvia a él.

Ss ardua lucha, su papel dificultoso, su oñcio pesado es ais-

lar en su pincel lento y mezcladisimo ls ñor nueva.del guano
dc antes.

0ñcia, representa, pelea. pinta en pie, pesando sobre el iz-

quierdo; sonriente, testarudo, muy abierto el solo olo que le
vi* Regar(s, sm anticipar su (mag)nac)on, sin ir un punto
más allá de su sitio y de su hora. Finta también todavia con

zapatillas de abrigo (como escrlbia Gabriel Miró, y como debe

componer asear Esplá. Sepia, Miró. Echevarris, tres casi uno;

empef,o de un sla desigual, que arras(,rs por mala constftuh
ción del ser, que nó puede tomar vuelo por falta de poslclón.
que no consigue alzarse de una oscura burguesia estética.
Angustia de lo siguiente reñejado por salirse, hecho vida pro-
pia, del espejo profundo de lo anterior triste).

Echevarrfs, insistente el ojo h(pertroñado en la paleta don-
de el pincel bate, la boca de d)agosto. nostálgica ls vista le-
vantada un momento del color, se pasa sus afros rtúúhltoa
buscando, tozudo salsists, ls calidad de su materia.

De esta tensión revuelta y agridulce, que le frunce, le des-
compone el cuerpo y el alma, a despecho de su cortes)a, par-
ticipan sus modelos (flor, hombre. fruta, n1ño, mujer, ¡ay,
mujer!). Resta que un dia, sl ñn, llegan a permanecer en lo
doble encajados y desenca)sdos por el amigo enemigo, venci-
do vencedor. Un extrsfdsúno estado de hermosura y desgrs-
rrs, mitad y mitad. en el que lo mas feo, innoble, salido squt

allá. como un aneurisma. por la resistencia eststica de
asunto contra doblador, sntipatiza lo más bello.

Morenito labrado, menudo como una almendra, snchado.
cuadrado por ls boga de ls hombrers horizontal, el pantalón
ds fuelle, lss piernas ab1ertas en tijera, lss manos en los hon-
dos bolsillos azules, Prancisco Botes, bisnieto de Rosales, ha
vencido el vago tinte palúdico tropical del estancado roman-
ticismo pictórico español, que parecia que verdeabs, con su
risits irónica o seria, acentuada por la escuela del opt1mismo
geneml inteligente de hoy. «Pintor de ls marsvihs», le dice
ru destino, «mrra y pinta». Y él pinta y pinta, echado sin
suefiüo en el tiempo, rio sl futuro, lss yemas de los dedos por
pinceles. Pinta con una gran sensusfiüdad de curvas de doble
srmonia, de melodia doble, que, como las del amor voluptuo-
so, se encuentran fatalmente en punto, matiz y deleite.

(Bores debe a Picssso lo que le deben todos nuestros pin-
tores jóvenes; lo que todos nuestros músicos jóvenes deben a
paRa y todos nuestros poetas jóvenes a quien ys se sabe. Con
los primeros de entre los poetas, músicos y pintores jóvenes
de España, Bares va saliendo, cara alerta y ñja, por su eam1-
no natural y diferente; echados todos para siempre, por for-
tuna para eBos, eon el triple sello de los tres mayores, que
crearon, ¡qué ansia, qué fervor, qué entusiasmo!, Is poesis,
ls Musica y la Pintura modernas de su patria : el amor por
ls belleza auténtica, ls calidad intima y externa y ls conclen-
cbs clara,.)

En Bores vuelven s concurrir, suerte suya, pintura, música
y poesia; encuentro que, a pesar de técnicos estériles, segui-
rá representando perenttemente (Rafael, Mozsrt, Rauda)aire,
por ejemplo) la suma bella verdadera. peor para los que no
creen en ls unidad de Iss artes y quieren separsrlss. Ls moda,
paradoja no vale más que en el que la inventa Desintegra-
ción es hoy la moda de gran parte de la juventud estética,
que intenta compensar su carenols de 1nveneión con truco,
aparato y saque de quicio. El auténtico fué, es, será el inte-

gro, total, uno. Francisco Bores suela unidad, integridad, to-
tsllsmo; s1 une y funde, sl ñn, el eterno 1mpresionismo con
el cublsmo eterno, seré, (cuando tantos que parecen briBo
tear ahora se hayan. exhausta ls mentira, apagado) luz ente-
ra, permanente, clásica.
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sus palabras para lograr sus efectos. La

siguiente estrofa de un poema del joven

poeta turco Suphi Tashan:

Tu. marcha fué como una tristeza lejana,
es un buen ejemplo de lo que es un poe-

ta apuro» turco. Uno de los más brillan-

tes escritores y poetas jóvenes de Turquía
en esta vena es Bedri Rahmi Eyupogla,
que es a la vez uno de los pintores turcos

de más talento.

En prosa, los modernos escritores tur-

cos demuestran un mayor interés por la

novela corta, y entre los n>ás destacados

autores se cuentan Refik Halid y Said

Faik. Pero la nueva Turquía ha produ-
cido dos valores nuevos de un mérito par-

ticular. Uno es la famosa escritora turca

Halid Edib, cuyos trabajos son bien co-

nocidos en Inglaterra v América, va que

ha publicado varias de sus novelas en in-

glés antes de ser conocidas del público
turco. Entre las mejores novelas de FIalid

Edib se cuentan El c!av n v ñu hija. cuya

acción e desarrolla en Estan>bul. en !a

época del Sultán Abdul Hanrid. y La eu;

voliura de fuego, una novela sobre!a gue-

rra de independencia turca. Halid Edib

ha escrito tan>bién varios interesantes vo-

lúmenes de Memorias que han tenido un

gran éxito de crítica al ser publicadas
cn Inglaterra y !os Estados Unidos. Halid

Edib. que es proiesora de Literatura in-

glesa en la Universir!ad de Estambub es

indudab!emente una de las grandes h u-

Por DEI!EK PATMORB

El siguiente poema. «En el jardín del Sul-

tán», traducido al inglés recientemente

por Lord Dunsany, es típico de este estilo:

E>r el viejo jardín de frondosos árbo!ez

uaa >nr>chocho llora al recordar estas co-

[sa> :

los tuhpaues vívulas y coloreados,

e! reclamo amoroso de doz pájaros,

loz vientos calientes de abril; el ru>nor

[monótono de !az fuentes,

largor aidrdeceres ea los quc resuenu e!

[eco de la lira.

v eu !os que faz muchachas se mueven.

[com.o cipreses.

L'aa luna baja hacia el Oeste y tan bri-

[llante co>no ella,

la perla >fe la pae>ía, la lanza de b> fan;

[tañía;

L'». parte lírico suspira, a ta so>nbra de un

[cedro. LY por quién?

El Saltó>u cae. Y ahora. uu nuevo Régimen

despierta u toda el jardín, >fe su sue>io de

[amor.

1' como !az hoj>u de o>o>io Reva>faz por

[el viento,

ca>oo los e>ios perdidos. como las golon-

[drinas, todo ha vo!ado.

«!!a es !a única, que se ha quedado a!li

(v !o recuerda.

Las rvrcor tienen vua duposia>óu especia> pa-

ra ei bardado. Este er vu etemp>o uue re ac>a-

>erva eu et ñrurea áe Arte Deaorativa eu Es-

rambui.

Inrludablen>ente, los poemas de Yahya
Kemal muestran todavía restos de la in-

f!uencia tradicional; pero la escuela más

joven a cuyo frente figura Nazim Hikmet

ha roto completamente con esta tradición

y es tan audaz y moderna como cualquier
otra de Occidente. Nazim Hikmet. por

ejemplo, canta las glorias de la época

maquinista y muchos de sus poemas son

políticos. Sin embargo. se observa una

fuerte tendencia mística entre algunos poe-
tas de esta escuela moderna; Necip Fa-

zil Kisakure y otros muestran una seme-

janza con los chinos al economizar las

palabras, y sus poemas tienen la acritud

y nostalgia típicas de su actitud ante nues-

tro tiempo.
Muchos poetas modem>os turcos son

apuros» y acuden a cierto simbolismo en

patio uue t>guró eu er pabeuon turco áe >a

varia ñ>uva>ar áe Nueva l'aru (1939).

Proyectada por Sedad E>de>u.

EL A". TE

EN LA NUEVA TURQU[A

La historia del arte turco se divide en

dos períodos: el del imperio otomano y

el de la Turquía kemalista moderna, y

aunque hay una cierta relación entre es-

tas dos fases, la laguna originada por las

reformas .introducidas en la vida turca

por Kemal Atartuk, después de la revolu-

ción turca, es tan grande que estos dos

períodos deben tratarse separadamente. A

través de su larga historia, los turcos han

prosperado en dos ramas del Arte: Ar-

quitectura y Poesía, y actualmente libe-

rados por la reforma de Kemal Atartuk

demuestran una especial disposición para

la Pintura. Tal vez esto produzca sorpre-

sa a los lectores ocidentales, porque se

sabe muy poco del arte turco. v ni los

mismos turcos han intentado nunca hacer

propaganda de su talento artístico. El eu-

ropeo medio aún considera al tur. >o r mo

el representante dc una rara guerrera. y

conquistadora e ignora el hecho de que

ha creado también abras de arte de con-

siderable importancia.
La poesía es un arte en el que Turquia

ha progresado mucho; aun hov los gran-

des poetas turcos del períor!o otomano.

como Fuzuli. Nedi>n. Baki y Nabi, son

prácticamente ignorados en Occidente. Sin

embargo, eran grandes poetas que pueden

compararse con los maestros de la Escue-

la Persa, con los cuales tienen mucho en

comíín. Desgraciadamente. muy pocos de

estos poetas turcos han sido traducido .

y el único intento serio de presentarlos a

los lectores accidentales se hizo a fines

del siglo XIX, cuando E. J. W. Gibb es-

cribió su monumental obra sobre la poe-

sía otomana en cinco volúmenes, y que

es casi desconocida del público. Actual-

mente, en la moderna Turquía ha surgido
una nueva escuela de poetas turcos mo-

dernos, cuyo talento y lozanía sorpren.

derían agradablemente a los lectores eu-

ropeos que llegasen a leerlos. Destaca en-

tre los poetas de esta nueva escuela Yahya
Kemal considerado como el mejor poeta
turco. Nacido en 1885, Yahya Kemal ha

prestado grandes servicios a la moderna

poesía turca por servir de puente entre !a

escuela otomana y el espíritu agresivo de

la nueva República turca que ha vuelto

la espalda a todo lo que pudiera siml>oli-

zar los últimos tiempos otomanos. Posee-

dor de una gran cultura, Yahya Kemal a-

cribe en turco moderno; pero emplea to-

davía el antiguo y tradicional ritmo An>z.

~De>m>do», de Ze>u >ser, de> Grupo «Ds, de S>embor

ras literarias que la >uoderna Turquia ha

producido hasta nuestros días.

Otro de los novelistas que sobresalen en

la Turquía nueva es Yacub Kadri, quien,
además de ser un novelista brillante es

un eficaz diplomático. Yacub Kadri se

ha distinguido en sus trabajos por su rea-

lismo, y sus novelas son afortunadas pin-
turas de la vida turca. Kadri adquirió pri-
mero fama en Turquía por su novela Nur

Baba I Par!re Baba!, pero sus trabajos más

importantes son Yaban, el extranjero, que

es un cuadro realista de la vida rústica

en Anatolia, y Sodov>a y Gomorra, que

estudia agriamente la vida de Estambul

durante la ocupación aliada de la ciudad

rlespués de la primera guerra mundial.

La República turca ha producido tam-

bién varios ensayistas modernos, de los

cuales los más calúicados son Falih Rifki

Atay, cuyo estudio sobre la vida inglesa
titujado The Bor>fers of Thu e> (Las ori-

!las del Támesis) es muy elogiado, y el

famoso v veterano periodista y escritor

turco Huseyin Cahit Yalchin. que es toda-

vía uno de los nrejores estilistas contem-

poráneos y que puede ser considerado

como un punto de partida para el joven
Movimiento turco antes de la última

guerra.

Ls pintura es comparativamente un nue-

vo arte en Turquía. debido al hecho de

que hasta finales de! siglo XIX había

restricciones religiosas y see prohibía la re-

producción de las figuras humanas. Y aun-

!ue es verdad que ciertos sultanes ban

permitido hacer retratos de ellos a pin-
tores extranjeros, como el caso de Bellini,
la historia de la pintura turca sólo se re-

monta a la fundación de la Academia de

Be!!as Artes de Estambul en 1883. Hamdi

Bev, el fundador de la Academia. era ar-

tista de gran mérito. que pintó muchos

cuadros de la vida oriental. Era induda-

blemen>e un pintor de considerables dotes

técnicas. Pero visto desde un ángulo mo-

derno, sus pinturas son superrománticas

y en ellas dedica una gran atención al de-

talle. Pero Hamdi Bey fué uno de los pri-
meros y debe ser recordado en la historia

rle la moderna pintura turca.

Considerando el escaso tiempo desde

que los turcos han enq>ezado a pintar, es

de advertir el progreso y el talento desarro-

llado por la mode~rna escuela turca de pin-
tores, y ya ésta puede ser comparada con

la de otras naciones que se destacan en

el arte plástico. Los turcos tienen una na-

tural inclinación por la línea y el color¡

y así lo reflejan en su pintura. Admitido

que muchos jóvenes pintores turcos es-

tán todavía bajo la influencia de!a escue-

la de París, hay que hacer constar tam-

bién que otros muchos han conservado

la pureza original turca y que sus obras

han producido la admiración del mundo

a>'t>st>co.

A principios de siglo los pintores tur-

cos eran ya muy académicos y, en gene-

ral, se dedicaban al retrato. Calli Ibrahim

ha sido uno de los más dotados en esta

línea. Pero desde la revolución kernalista,

un nuevo grupo de jóvenes pintores se

ha revelado como verdadera promesa. Mu-

chos de estos jóvenes estudiaron en Pa-

rís y en otras capitales europeas, y sin

duda el sector más interesante entre estos

jóvenes pintores de la generación actual

es el que ha sido bautizado con el nombre

de Grupo «D». Uno de los más inquie.
tos espíritus y organizadores de este sec-

tor «D» es Nura!lah Cemal Berk, un pin-
tor muy hábil y de gran sensibilidad, y

que actúa como amigo. dirigente y teóri-

co del resto del grupo. Entre los otros

miembros destaca 'en él Bedri Rahmi Eyu-

pog!u, a quien hemo citado ya como un

joven poeta de excepcional talento. Bedri

Rahmi presenta un especial interés en sus

trabajos. a causa de su extremada y mo-

derna técnica y la originalidad de su es-

píritu turco. Sus pinturas y dibujos refle-

jan el color y el dramatismo del paisaje
de Anatolia. y unos y otros nos advierten

de una técnica segura y firme. Bedri Rahmi

es el más joven de los pintores turcos.

Su originalidad contrasta en la vida tur-

ca y sus pinturas tienen la pasión, el co-

lor y la melancolía que son característi-

cos del paisaje turco. Por esta razón, él

puede ser calificado como un gran pintor.
Entre los mejor dotados de este mismo

grupo «D» está Cemal Tollu, un pintor
de una gran sensibilidad racial: Zaki

Faik, hábil retratista; Elif Naci, Eren

Eyupoglu y Zuhtu. escultor de talento.

Otros dos artistas jóvenes pertenecientes
a este movimiento y a quienes se recono-
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ce el desarrollo del moderno teatro turco.

Después de la Referma¡ la escena atrae

a los más distinguidos poetas turcos, como

Aldulhak Hamit,que consigue fama y glo-
ria mn los finales del siglo XIX por sus

obras sobre temas turcos y europeos de

estilo romántico v su poética forma. Di-

versos escritores turcos trasladan para la

escena a los clásicos europeos, y Moliere

y Shakespeare son los primeros dramatur-

gos que se traducen y se adaptau. Consa-

~gran interés especial a Shakespeare y to-

davía en el teatro del Estado de Estambul

son representadas inuchas obras suyas. En

muchos escenarios de Anatolia Kdmlef es

una de las obras que figuran en el reper-

torio y cuya representación atrae todavía

considerable público.

Hasta hoy la moderna literatura turca

no ha producido un dramaturgo de méri-

to sobresaliente, aunque el poeta Nazim

Hikmet ha escrito varias obras, y otro

poeta. Necip Fazil Kisaliuret, ha tenido

un gran éxito popular con la obra que

lleva~ por titulo Para, es decir, Moneda.

Otro escritor contemporáneo turco. Nedim

Vedat Tor. ha escrito también numerosas

iibras populares basadas en la vida cam-

pesina de Anatolia. Un escritor turco que

ha escrilo numerosas obras lle gran éxito

sobre ls historia turca v sus leyendas es

pidusso, por Eoger Wffd.

Pablo Picssso hu hecho sus últimas declara-

ciones. por tratarse de uno de los artistas mss

singulares de nuestro l1empo, lss reproducimus

cumpliendo nuestro lnfdrmuf1vo deber. Ánun-

cisndd que en nuestro próximo número ssrun

snniiciudss como se merecen,

IP

Autorretrato de Bcd!i Bah!ui Epupoglu, pifffor,

pueiu g Imidudor dél Grupo «D» eu Eéfumbuf.

Es asimismo Profesor de lu Academia de Bellas

Artes, que dirige Burliun l'ropuk.

«Esceuu de cujém de Bedri Buhmf Egupoglu.
Este óleo, ul eétitu iie Hogurfh, muestra uza

local escena iuruu.

«Puiéuie», dé Bernal rouu, perteneciente ul

Grupo «Dm (Tjfc Sfgdio, junio 1945.!

ce talento propio, son Abidin Dino, un

dramaturgo verdaderamente brillante, y

Turgut Zaim, probablemente el más ca-

paz ilustrador turco y cuyas estilizadas

pinturas de la vida turca han captado el

color y la vida que irradia su folklore.

Este grupo ha hecho exhibiciones en Vie-

na, Moscíl, Atenas, Bucarest, y confían en

organizar una exposición en Londres.

En arquitectura, los turcos tienen una

larga y gloriosa tradición, y los trabajos
de Sinan, el gran arquitecto turco, que

construyó la mezquita de Soliman y otros

edificios de estilo otomano, son mundial-

mente famosos. La arquitectura turca está

muy uff!oída por el estilo árabe, y sus ca-

racterísticas son la petfección de las for.-

mas y el equilibrio de las proporciones.
Uno de los ejemplos más típicos de la ar-

quitectura turca es la gran Plezquita de

Broussa, cuya elegancia y refinamiento so-

bresalen con mucho del más famoso mo-

numento oriental, el Ta j Mahal. Actual-

mente la arquitectura moderna turca ha

sufrido mucho la influencia lle las escue-

las occidentales, especiahnente de los ar-

quitectos alemanes y vieneses. que llama-

dos p!ir Kemal Atatmk ayudaroil a la

construcción de la moderna Ankara. No

obstante, alguno de estos moilernos arqui-
tectos han conseguido reconciliar la tra-

dición turca y el ruoderno estilo de la

construcción. y entre los que más éxitos

han obtenido en esta modalidad se en-

cuentra Sedad Eldem. qne dirigió la cons-

trucriíín del Pabellón Tnrco ile la Feria

Mundial de Nueva York mi 1939. Sedad

Elflen! ha construido tanibién muchas ca-

sas particulares. casas que constituyen un

magnifico ejmnplu ile cómo el viejo esti-

l i turco puede iniluii en la moderna ar-

quilectura. Verdaderamente. cuando los

jóveue- arquitectos hayan depurado su

nueva técnica v conseguido adaptar los

puros motivos turcr!s al más reciente es-

tilo arquitectónico. se podrá esperar que
la arquitectura turca contemporánea sea

un bu n rival del estilo iitomano en aspec-

to. gracia y digniilad.
Los turcos tienen una especial disposi-

ción para el teatro. Y aunque la creación

de un teatro nacional según la concep-
ción europea no tiene efecto hasta la Tan-

zimat (la Reforma! en 1839, las mmlecas

de Karagoz habían sido un espectáculo
popular aatravés de todo el imperio oto-

mano. El Karagozi con sus muñecos. que

reproducen diversos tipos populares (pa-
recido a nuestro Guiñol), tiene todavía

gran arraigo en nlucbos distritos de la na-

ción.

No obstante. el mayor interés lo ofre- Musahib Zade Celal. Pero actualmente el

teatro turco, aunque promete, por sus jó-
veues actores y actrices, está todavía en

su infancia. El famoso actor turco Erto-

grul Muhsim, director del Sehir Triyato-
sg, en Estambul, ha hecho mucho para el

desarrollo de un teatro turco y es uno de

los primeros que ha presentado en él

obras de Juan Cocteau, Somerset Maug-
ham, Bernard Shaw, Dostoievsky, Chejov
y Eugenio D'Neill. Pero todavía el teatro

contemporáneo turco continúa sin produ-
cir un gran dramaturgo, aunque se espera

que la nueva generación pueda producir
el hombre.

Indudablemente, los turcos tienen talen-

to para la acción. Han hecho considera-

bles progresos los estudiantes del Conser-

vatolio en Ankara, dirigidos por el cele-

brado productor germano doctor Carl

Ebert. Este profeor, que fomna a los es-

tudiantes que' han de dedicarse a la ópe-
ra y a la escena, tiene grandes esperanzas

en el futuro del teatro turco, cuyas recien-

tes producciones Julio César, Iínfígond y
llfddame Buffer/íy confirman y justifican
sus esperanzas.

Finalmente, la nueva Turquía ha con-

seguido un gran desenvolvimiento de la

Iuúsica. Existe en Ankara una Orquesta
Sinfónica y varios de los nuevos compo-
sitores turcos han conseguido adaptar la

antigua música turca a la moderna or-

questa, aunque este movimiento está to-

davía en sus comienzos. La antigua mú-

sica turca no es conocida por los oídos

occidentales, aunque sus canciones y dan-

zas son bellísimas y tienen mucho del ca-

rácter espectacular de la música árabe.
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picusso, u qufeu tenemos por uuo du nuestros mds uruudes pintores, habita de uuffguo lu

meju cusu én lu rue !les G!sudé-áugfféffus, dé donde suHó rurumeiite durante lu uéupucidu. Be

trata de uu hotel del siglo XVIII, del que uffu gruu parte está ocupado por uu despacho co-

iiierciul. Eu vm extremo del mismo, unu escalera estrecha g augusta llega huéfu lu puerta, ce-

rrada, de lu residencia de Picussu.

Hace uu calar insoportable. El pintor nos recfbe éiu fffuguuu etiqueta. Lo primero qffe nos

!uffesfru es uu bello retrato de Mddiuliuuf, e fumeiliutumeute pm sfufiise, del que és uffffgzo
poseedor, por tratarse de uu cuadro de antes de lu guerra.

—Nu cuiupréudéré jamas como uuu tela tuu directa, tup simple, hu podfdo éer causa dé
tufffou untos.

—

¡Buli.l
—responde picuséo—. Iué gentes sou usf. Po he msfo repreééutur el «Humlefv éu

Medrana por las cfoféus p los eépecfuáores retan tanto coiuo hubieruu llorada eu el Gdsón
éscuchuudu lu inffmu hfstoffu.

subimos pur uuu escalera interior husfu el taller donde frubuju picussu. sobre caballetes,
coloca!ida eu ufrcufd, ésfáu lus cuadros en, los que ahora trabajé.

Nos xofxemds u encastrar eu esta casa, donde por todos puriéé se ucumuiun lienzos, car-

tones, abjeiosl lu atmósfera mfsmu del tulier ue Bufeuu-Iuvoir, donde vive picufuo desde huue

cuarenta udoé. Podo uquf és milagroso, muguájicd. Le decimos a picussd, p él, f!os du lu razón,
qué esta atmósfera se éucueufru también ua, las hubifucieués donde xixe; uu éu alcoba, éou to-

dos lds libros apilados, cou, objetos fiugvlures, estatuas negras, fragmentas de todas clases, te-

las siu, marco, uu. Eousseuu., tesorfe acumulados por todos los rincones. A Picussu le agrada
exocur lds tiempos de Sfoufmurfre. P habla euu ternura de nuésfros amigos dé aquellos dfus.

—fHubé1s suelto u xer vuestro taller?
—Sf, uuu éex. Me paseaba por lu Rutte cou uu amiga. Eu lu puerta, el nombré de mf uu-

cesor. Eru un médico g go entré l!ajo pretexto de consultarte. pero uo urtubu uuf, y éurfmcés

confesé mi xérdudera deseo u lu !aves que me abrió lu puerta. Hos recibió udmfmblemeute,
sirviéndonos curé. Todo effubu iguaL Encontré liuffu los clupos que hubiu colocado pu eu

los mvroé.

Guuréntu aRos huu transcurrido. Pieussu permanece «gi!uh P ei decorado de su xfdu priva-
da uo hu cambiada. Hug ulli, eu uu rfucóu, el caballete que timfu eii Butteuu-Iuvoir, qffe cruje
lo misma que euioncea Después de cuarenta uuoh picuésu sigue escuchando este pequedo cru-

jido. Ie entusiasma, sobre todo, uer u sus amigos éu el fuuér, cuando uo trubuju. Hace casi

siempre su comida éu uuu taberna cozfiguul se pasea cou su, perro; pero, sobré fuifo, lo que
conserva es uff curioxláuil, su Iielire, uu éuíuéfusmu cuando frubufu. pf!Ifur hu sido sfempru
para él up deslumbramiento. pintar es para él imaginar, iévéutur, crear.

—se me hu eusedudo —nos dice— uu número de «Ársm eu él quu Bupmoud coguiut es-

cribe ilue mi arte es monstruosa e fuhumuuo. Esto me asombra, porqué, pur el coufrurfo,
go trato siempre de obserxur lu naturaleza. Ásf, go he colocado ep esta ffufurufezu muena

uuu cesta de peras. pues bien; gu quééieru qúu ml teta sintiese el peral. Yo busco el pureci-
ddl pero uu parecido mds profundo, máé real que ef real, buscáiidolo sobre lo real. Es usi

que conciba el surreuliéuiu, ud!!que lu palabra hu sido empieudu de !nodo muu áisfiufo,
—Pero lu uufurulezu...
—Lu uufuruleéu eé unu cosa g lu pintura es otra. Lu pipfuiu eé u!f equivalente de lu

nufuruleuu. Iu iiuugéii que tenemos de lu zufurulésu ié lu ilebemoé u los pfuforeé. Nosotros
lu percibfmoé pdr ellos. corffsnfeméute f!os ufeuemos u lu reproducción que de lu misma uos
duu los cldsicoh lds pintores del xvIII, Boaséisa Iu imugex que ellos duo es aceptada como

vf fuese lu véráudsru naturaleza g sólo porque su siutesis esta biim establecida. pero nos-

otros no tememos prueliu ulguuu de qus esfu imugeii, ile lu uufuruleuu seu más verdadera quu
lu de otras imágenes hechas eu ofruf épocas. Dimendo lu verdad, uo ss trata sfuu de siguom
se hu couéeuido quu tul xfguo representa óff árboll tul otro, úuu cuéu, un hombre o lluu

muJer; todo éumo en el lenguaje. Lu palabra asombre» exucu eu nuestro espirifu lu imugéii
de uff hopibrel lu pulsaré écusu», xmu cusu. p usf en todas lus léuguué, usm cuando eu euua

idioma lu palabra vurfe. Es uuu convención eéfubfecfdu que se comunica por el uso de éstos
slgiios.

El mfému fenómeno ée produce todos lds dium Ásf, los dibuéuutes huu representado vuu
vez ul encantador Muiltal cdn éu tupé g éu rama de muguef. Otras veces, u Mqfffof se le hu
representado calvo fi uo lleuundo muguef eu el ujuL pero lu sola imagen que busfurfu pura
reconocer u Mufftul será siempre lu del fupé g lu Ilur. El ihiémo Ieuu Ejjet hu fruxudo del ge-
neral. De Guulle ffnu imagen que uo eé popular. pera cuando Ieuu Ejjel hu sfdo recibido fiar
el general, su primera reacción Iué lu de mirar : sise parece xiug paco u mfs dfbujoéln Esto
no imparta para que los dibujos ile Ejjul, para lu posteridad., feugun ruzdn.

Lu imugeu de lu mujer que uds du Rafael uo eé sino uu éfguo. Uffu mi!jur de Rafael
uo éé uuu mujer! es uu signo que eu su, éépirifv, g eu, el nuestro repreévutu uuu mffjér.. Bf
esta imugeu effuufese oruuifu de umi aureola g llevase pu nido sobre éus rddfliga, serfu lu
virgéu. Todo esto uo éé sino uu signo. Se comprende que este signo represente uáu mujer
porqué ud puede representar uuu casa o sm árbol. Le vog u eusedur u este propósito ulguuu
coéu éuffoéu.

picuééo pos ubuudouu uff momento p vuelve cou uu objeto metéiico, de hierro! piiu uf-
fuuufuu representando uuu mujer dé go Ifo éé qué cfmffxucfou, de uu arte urcufcu, ffegrofde
o de uuu concepción mug moderna, vuu eubesu aplastada én, lo alto de uu lurou cuellol los
brazos, uu cfrculol g éu xiedm dé ét, otra circulo más pequedo, atravesado de agujeros que
puedéá reméseufuv los seuom Todo esto sdbie vuué pferuus qifé soportar! el éoiijuuto.

—Iqué ffoxibru le durfu usted? lo la llumurfu «Iu venus de lu compudfu dél Gus».
—I Por qué?
—porQue el objeto que os presento ffo eé unu estufuillu. Es, seucnluménte, uuu piéxu

de mi huruflto de gus. Effcoutrurá uéfed, sfff duda ulguuu, lu mfsum éu su cocipu.
—Conforme; me habéis hecho dudar.
—Ipor qué dudar? Este objeto puede mzg bféii éér el signo de uuu mujer, g uus Nucas

g siié euldmeaes éou armoniosos. Bustuifu descvbrftlo.
—i Hacéis u mé!Vado descubrimientos de esta iudolé?
—álguuuf veces. Becorduréfs lu cubeuu ile toro qffe he expuesto últimamente. verá us-

ted, cómo jué concebida. Po huida observado eu uu rincón, u!f muzillur g up, sulfu de bici-
cleta, que, colocados de cierta manera, pureeiuu uuu cabeza de foro. Isufé estos dos objetos
de ése modo.

—

Ciertamente, u eueéfro giufd...
—Eu llu,, pd hé hecho de este gufu g de este vlllfu uuu cubeuu iie foro, que todo el

mundo hu reconocido como tul cabeza. Iu metamorfosis se hu cumplmo. p wd déseo qiie sé
cumpla ofru mefumorjaéff éu sentido coufrurfb. pfeusu usted que mi cabeuu de toro se arro-
je u lu chatarra. puede ser qve uu dfu algún lovéu dqiui use uquf uuu cosa qiie puitfuru iuugbien uérefr de guiu para mf bfcfulefu.s Aéf ée ñubiu cámpuáo unu doblé mefumurjosfi.

—IQue piensa usted. de los fiiuiares que ée expresan cou medRa ajenas?
—Ioé cdpfsfus ud me fffféresuu. Áuuque se copie sfuéeruméute p desde hace mucho ffem-

po. Si llenéu temperuiueufo, ucubuvóu por demusfrurfd. Pura discernir lu persouuddué, de uu
artista, el medio máf segura es hacerte trazar ffff circulo perfecto. Este circulo noé puede'

(Gontinúu un lu pág. e.l
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EL GRABADOR POMPEYO AUDI VERT

LA EXPLICACION

DE LA OBRA DE ARTE

ENTR E GAS
Por EJVEJQUE AZCOAGA

Hay un realismo en el que el poeta o el pintor se juegan
la vida. Existe otro, en el que no se juega sino su paciencia
o su laboriosidad.

Es natural que la msyoris de lss gentes prefieran la pintu-
ra mala. La buena, habla de una madurez tal, que es preciso
merecerla.

Por HEINJJJCH WOLFLIN

(Conclusión)

En todo critico de pintura, por ejemplo, debe haber un po-
sible pintor. Y en todo espectador sencillo. Sólo ssi, siguiendo
o desestimando la pasión del artista por remsnsar en si la
revelación del mundo, podemos valorar 'vivamente.

Ei problema de ls pintura se descubre cuando la pintura
descifra el secreto del mundo : cuando el pintor nos demues-
tra que es capaz de integrar en un orden la más absoluta

embriaguez.

Cuando un pintor logra un peine, parece demostrarnos la
medida en que cada uno de sus componentes coadyuvan a

su frsganciu

iOel libro publicado recteatemcute coa este mis-
mo llfalo por la Editorial Styios.)

vv/Wpvrs GrrA v dfs D' PIE r. ice

fxr
'

taclhima, Barata yeyo figsra a ia cabeza de

lar manifestaciones escajtórfces de Portugal

Presentamos uaa escslfura de Autero de Quea-

tel, debida a este artista, que figura sn el

ferdfa de I.z Estrella ca Lisboa.

'Este escrito de B. Wó1ñjn apareció en ls Eipjfothek der

Euastgescáichfe del editor E, A. Beeman, y fué reimpreso con

algunas aclaraciones en 1940.)
Traducción y selección de M. C, de I.

pompeyo Audivert es?A en ess dlficfi categoris de' los artistas que producen tormentas.
Todos los años en los salones oficisles se repite el grito histérico de los criticos que no

quieren tomarse el trabajo de ver. Son los critlcos anónimos de los grandes diarios, que so-

lamente aventuran su opinión por lo que ya estfiü opinado de antemano. Mejor que situarse
frente s frente de una obra, prefieren las fuentes históricas por lss que concretan sus Jui-
cios, que son juicios invariables de la historia del arte. Y como en la historia del arte no

esté el nombre del joven artista, pues el artista no existe.

Fatalmente, la tormenta que desencadena ls virtud creadora del artista es siempre en

torno sl tema, al simbolismo, s la representación. Es generalmente en torno s lss cosas se-

cundarias, s las exteriores, s lss que no tienennads que ver con el arte. Y en el laberinto de
las frases perdidas queda ñotando. como tabla de salvaci6n, la palabra sinmortsl». Lyuzgado-
res escudados en «la moralina» los bautizó Nietzsche.)

Son los mismos, vecinos de todos los tiempos, que aseguraban malignas influencias dia-
bólicas en el Bosco o en Goys. Veisn en el simbolismo un acto más trascendente que la lr.-
trinsecs vslorac16n artistlcs. Y pedisn la destrucción de la obra de arte por ser violenta o

por ser crueL

Aquellos criticas vlvian atormentados, ya que las ñgurss —uns bruja o un demonio-
ers lo que no los dejabs dormir. ñ?o en la pintura, en el tema estaba su obsesi6n.

Boy, estos mismos criticos tampoco descansan, perseguidos por lss alucinantes ñgurss de

Pompeyo Audlvert.

Y de pronto parece que estamos en otro mundo y en otro sueilo. Los grabados siempre
pertenecen a una vida anterior. Al ser terminados ya tienen varios siglos de existencia v
parece que ya figuraron en viejos Museos. Los grabados del mañana ya pertenecen al pasa-
do y vsn más allá del futuro. Son eternos Son elementos vivos del tiempo, de la fanta-
sia, de la fiebre, de la luna, de ls muerte. El mejor y más puro de los grabadores tiene una
mano en el cielo y ls otra en el lnñerno. De shi que, como los poetas, estén apresurada-
mente en la vanguardia de lss nuserjss humanas, amigos del dolor.

Y del milagroso oñcio de sus manos sale el más auténtico suefio de la razón, sin fal-
sas ret6ricas ni fácfies juegos de color. Es el arte, que llega s ls cumbre con muy pocos
elementos plásticos. Elementos que parecen duros, sin corazón. trágicos, pero que estas en-

cendidos en el verbo de ls más sencfils poesis.

aY los espsiüoles contienen siempre cierta dosis de horror». aseveró Bsudelslre. Y gran
mago de esta dosis, se asomó Gaya, maestro, con su total libertad de invención.

esta disciplinada e imprescindible libertad de invención está sujeto todo el poder crea-
dor de Pompeyo Andivert, uno de los más importantes grabadores actuales.

Ante sus obras aparece lo ancestral, lo que tiene verdad de existencia. lo que hay prisa
por revelar y por decir. El grabado es menssJe. mensaje de recuerdo y de advertencia. Du-
rero quiso, sdemiis, que fuese ssi, Asi fué. Asl será.

Pero tde dónde viene Pompeyo Audivert?

ñlo estamos en los mejores momentos para buscar antecedentes, ys que hsy exceso de
adolescencia muerta. problemas urgentes reclaman nuevas actividades. Y ls sensibilMad del
artista debe estar a tono y en situsc16n permanentes. Vigilante de nuestros sinsabores, aun

desde el apasionado recordar de su infancia.

Entre todos los libros de s*e del siglo xljf ninguno
míís apto para abrir los ojos que aquel Cicerone que Ja-

cobo Burojkardt escribió «como introducción sl goce del

arte italiano». Burckhfirót estaba inclinado s ls exposi-
ción sistemática, pero en este libro no ls puso en juego

y precisamente ls genislidad del libro consiste en ls vir-

tuslidsd de cada palabra de por sí. Sin caracterizar com-

pletamente el desarrollo del arte, aclara en cada ejemplo

particular lo que es el Arte, hace distinta la conexión y

relaciones de los monumentos. Imaginemos, pues, el efec-

to de esas quinientas breves explicaciones de obras de

arte. Ys Bufckhsrdt indica' fin ellas que ls dytperiencid
cs obra del espectador. El —Burckhsrdt— sólo puede
diseñar esquemas que el lector hg de Henar con sus pro-

pies impresiones. Si fuera posible, dice, expresar con pa-

labras el profundo contenido, ls idea, de ufis obra de

arte, serían entonces superfluas lss artes, y todos loz edi-

ficios, figuras y cuadros podrían quedar sin construir,
sifi cincelar y ain pintar.

Ys Benedetto croce, desde su nada peligrosa atalaya, dijo : uNo se puede Juzgar ni asig-
nar su carácter a las obras de arte, sin juzgar sl mismo tiempo lss obras de ls vida toda.»

Ánre los grabados de Audivert nos encontramos como ante la vida toda, cruda y sin con-

templaciones. Testigos de un extraño misterio —ssi fué el primer dia del nrundo—, lss som-

bras, lss luces, ls composición, nos sumergen en el principio, en lo que va a venh, en la pri-
mera voz y en el desconocido pensamiento.

Semeja su arte una bomba cuyo radio de acc16n ssoló el universo. Todo queda partido
—lss linces y curvas son como cuchillos—

y saltan destrozados los fantasmas, lo negro, lo
malo, lo inservible, lo innecesario. Y dentro de ese sublime horror amanece un mundo d
unidad, bello, perfecto, camino hacia ls luz y hacia lo claro. Ese camino paralelo que unf-
camente tiene sabor y vida con la fuerza del grabado. Cjo de Dios es el modo de grabar de
este artista argentino.

De esta manera de ver, de sentir, de trabajar. nace un oficio perfecto. Arte de oficio, no
es para aficionados. Y tampoco es deporte el adentrarse en «Lágrima». «De la amistad», sEs-
tartit», sNostslgias o «Interior». Es asomarse a ese mundo del misterio del cual florecerá el
psraiso.

Cielo y campo. Nacen los pueblos en lo alto como alta nace la vida. La afioranza del
pais de los padres con su pueblo besado desde ls cumbre. El mar, el puerto, ls sirena, los
barcos pescadores en ese principio y fin del cerco roto. ya amigo de la tierra y del mar en
ls, dogmática igualdad del cielo y del agua. La lágrima htunsna, fecunda y madre. Lágrima
que riega y florece. Lágrima ñor e hijo. Todo nacerá de nuevo. Y esta el tiempo «Interior».
Tiempo de nostalgia sin reloj importante y de mano incierta. Tiempo de anunciación y
de fecundldad. Tiempo de mensaje, aunque la etapa del mensaje esté transitoriamente amar-
gada por el horror, por el miedo, por la destrucción.

Rfike aconsejó: eTanto como ls obra, busco al hombre». Y la obra de Pompeyo Audi-
vert es culminaei6n de su personalidad hurusna. Hombre de taller, sus horas son de oñcio
en ese estricto ritual de sus manos que oscilan entre el cielo y el infierno.

Y de sus grabados también saldrá lo nuevo.

Nuevo en el simbolo y nuevo en ls función, ys que los grabadores vuelven a sus anti-
guos cuarteles para intentar dsr cima s lo qse siempre será chino. Y mmcs como en este
1nstante preciso el trabajador de lss artes tiene que estar en iss artes intrmsecsmente para
ser coraz6n V cerebro. para ser espirltu V forma.

A esa calidad de vigis pertenece el pompeyo Audlvert de la Tormenta,. Todos los artis-
tas de conmoción humana hsn quedado en ls historia aun pintando ls u?aseara o la fior.
Lo que se precisa es calidad y muchas horas de estudio. más cerca de la mirada y de la
mano que del libro, más cerca del paisaje real con sus horrores que de las páginas brillan-
tes de «verve». En cada grabado de Audivert. en donde la técnica no escamotea en nada su
total maestris de perfección, vamos encontrando plenitud y consecuencia. consecuencia sin
desmayo, leal a su minucioso y honrado descifrar secretos de ls madera o de la plancha, su-
Jeta s ese fatal destino de ser discipulo y autor del ayer y del msfiana. seguro de que en la
historia sin fecha V sin lugar, como presencia invio]sble, es?srá la obra de pompeyo Audi-
vert para que el arte sea lo que sl ñn ocupe «la vida todas, suntiue alguien se quede sin
dormir.

(Viene de la página 5.)

enseñar la tcrded de su temperamento. O bien, mandarle co-

piar cu cuadro Su, copia ao será exactamente pu modelo, pero
tendrá afyuua cosa propia. Se dice "qae ea mis principios, ea

Parir, cepiabs a Toaloase-Leutrec y a Sfeiulcu. Es posible. Pero
uufiea hubo nadie que coujuzdiese les telas de rastree o lae
de Sfeinlen coa las mise. Vele mds copiar ea dibujo o un

cuadro, que tratar de inspirarse ea éj paro ioyrar alzo aproxi-
mado. Ea este caso ee corre el rfesgo de ao pintar efao ios de-
fector del modelo. Ua fefier de pfafor debe ser ua laboratorio.
No se practica allf aa oficio de mono, sino que se invento. La

piature ee ua fuego del espfritu.
—Yo he visto ea Loafs carré aa graa paisaje. Estoy arrepen-

tido. Verá usted,...
Pieasso basca eua docena de cxcdrifos que f?atea todos

efios, poco mds o menos, el ?aferso asusto r loe mveñes, los puen-
tes, iVótre Dame, en, uua viufouia Jfrfs o elgcfics veces ilumina-
da por uu color clero, revelando zaa ees mds las prodfpfoscs
cualkfcdes del pintor.

—Escoriando los paseas que yo he hecho cou mi perro a lo
largo del Sena, fijo las obeercacfoaes que hice.

—ásto, uttqisaudo vuestra ezpresfóa, ee el signo mtrmo de
lor muelles ea la primavera. Como todo esto, es sl signo de
vuestro faUer de Batfeau-Laeofr y de vuestra fnqutefuit, siem-
pre faa mva.

Va diálogo ccu Picesso proporciona amor a ia váic y Lace
también amar la piaters.

Armas VVABNOD
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A PROPOSITO UN NUEVO CIRCULO PROFESIONAL.

Data de 1938 el nacimiento en España de la primera sala especiahzada en la proyección
del filme destinados s una minoria que supiera comprender y amar el cine. Desde entonces
—c(aec(úb g»pego( —

se han venido sucediendo casi ininterrumpidamente las sesiones cine-

matogriiñcas organizadas por entidades»rtisticas, técnicas, literarias o po(ft(cas, que de todo

hs habido en la v(ñs del Sefior. Con má» o menos fortuna tno«referimos s la srtistics, na-

turalmente, no a ls cremst7»t(es) han puesto»u granito de arena durante quince años, eu

Madrid, una qt«1ncena —aproximadamente— de salas especializadas. De ellas, las de «P. V. E.»,
«Proa Pñmófono», «Banca y Bolsa», «Clneclub Proletario», «Nuestro Cinezsa» y «S. E. V.»

(primera éyocal, tuvieron una orientación francamente politlca ; «cineclub Espaiiol». como.

nacido a la sombra de I.c Gaceta titerár(ú, respondió a ls idea literario-artistics de ls pan-

tslls, que se hizo norma en los fñms de Rene Visir, de Jean Coctesu, de Bufiuel y Dali... y-
del mismo Jiménez cabañero. con uns smbic16n orlentadors y divulgsdors simplemente, na-

cieron lss sesiones cinemátogrMicss de ls «Escuela de Señas Artes de Ssn Pernsndo». «Ci-

nestudio 33», «cine selección», «G K c. I.» y «s. E. v.» (segunda épocal. Y por último.

«cIRGE», que todavla no hace mucho ebria sus puertas, con un sfén pseudotécnico, a una

exigua minoris de cierta holgurs económica.

Esta es, en breve resumen, ls historia de los cineblubs en ñfsdrld. Ahora, el «C. E. C.»

(Circulo de Escritores Clnemato(púficos) anuncia, entre otras actividades. la creacion de una

nueva sala especlsñzads. El verdadero sñeionado, el amante del buen cinema, ha de agrade-.
cer, y apoyar. todo esfuerm que se haga en interés de un arte lndustrlalizsdo en exceso. El
«C. E. C.» se ha impuesto uns misión lmportantislma. dentro de la cual, ls plástica de iss

imágenes en movimiento tendrá su mas exacta valoración.

Hemos vivido unos años de falsa interpretación del arte cinematográñco: ls primera per-
judicada con ello hs sido la industria nacional Eza euforia de premios concedidos a las pe-
liculss de tantos o cuantos mñlones (no de éste o aquel valor plástico o técnico) tiene su.

contrspartids : la desorientación del añeionado y del yroductor y la depreciación del género
Es de desear también que el «C. E. C.» venga a poner las cosas en claro.

Lss aspiraciones, pues, no hsn de limitarse e ta vez a salir del paso con el anticipado es-
treno de algún ñlm extranjero, en el que, como en otras ocasiones, se haga caso omiso de.
las virtudes srtisticss, sino que se pretende encauzar,

dar norma por todos los medios ptzrbles —bibñotecs.

cinemateca, galardones anuales a artistas y tecnlco«. E S (; R I T Q j( +Scéters— a una afición que desea condensar eus inquie-, g »
tu en uns labor productiva que ses beneficiosa para to-

la estética cinemstográñcs.

El «C. E. C.» intenta crear un «clima» que faltaba en

nuestro medio cinematográfico y que ha de contribuir,
sin duda, s elevar el rango de la pantalls en España
As( lo hace esperar el que en el nuevo c(reojo yrofesio-
nal figuren nombres ya prestiglsdos en anteriores expe-
riencias: Viola y Barbero («Clnestudlo 33»), Gómez ñfe-

sa, Fernández Cuenca y Vbleta («G. E. C. I.») y Bañes-

teros («S. E. V.»), o ya actualizados, con los anteriores,

«vs bandolero (lqué cetúdurc!l

cuelga lú faja de sx ciotáre.

Soloze sabe de esta piztzrs.»

en el periodismo sct(vo en el campo de la cinemstogrs- éE-~% ~I ~~(13 S%y

fis. como los de Romero-Marchent, Gsreia Vinolss, Crea-

)) j~po, perni«ndez-Barreirs, Juanes, Plguerols-Perretti, Mere- óg~Olo y Ardña.

Que el esfuerzo que nos promete el «c. E, c» tenga

pronto sus debidos frutos. Asi sea para mayor gloria del ~ o

Lms PIGVEROLA-PERRETTI cine.

s/e aes.r'ecihcfc.

U N ESTUDIO D E ARTISTA

Nftzcu pretenderemos en esta

teccion cl querer inculcar d los

lectores q(re ton ún cajoñ, f«ñ7t

cretona j( t«7» ptt(lado de cid«7ox

ffgerje salir ñn mueble Luis XV..

j,

) "v(z(
71

I

Wfiü I~l~ -W~-"e ;7! «

L

'4

vz fol«o fajar, zz e«feote de memyo«terfú, le mifúd, abierto hsc(ú oá lodo y lú otra hacia el otro. Cn Uesm de pared pintado de

obscuro ea úlmágre o yrf» qze «17»e de ezpo»felón. Vza«p(aturar ez lú» puertas (pve»to qze úl dueño de la case no le cz««ta lú mono

de óbrsl puedes «úlvor uzú húbftecióz frfú e (ohó«pito.

Talleres Grég«c«NA(USAR-Pj«ts d«071«si«, ñ

A muerte de un gran pintor suscita la oca»16n de apreciar la escasa o nula in-

ñueneis que nuesttss artes plásticas han tenido y tienen en el cine español.

Adelsntémonos a especiñcar ls intenci6n conceptiva que entrada nuestra sñr-

msción. vns regular educación estetics ds al individuo ls razón del porqué

existe un ñujo y redujo de una a otra dlscipñns srri»tica como signo de toda

cultura sazonada. No se conciten de otro modo los periodos de auge y deca-

dencia, los siglos de oro y hojalata. El entendimiento del Arte exige un fac-

tor común de comprensión de las artes. La amistad del pintor con el escul-

tor o con el poeta y ls curiosidad por su abra se deriva de una misma pre-

ocupación sobre motivos afines. velázquez. ylstlcabs mucho con Alonsocsno; Rubén Darlo fre-

cuentaba s los impresionistss franceses y, en fin, todo genio tiene interés por saber cómo sus

contemporáneos y sus inmediatos predecesores hsn reaccionado ante el medio ambiente y co-

nocer las interpretación«s ajenas, muchas veces coincidentes con lss suyas. Ls depuración de

los modos o yrócedimientos propios se acusa justamente en ls confrontación de ls forma yic-

tórlca con su paralela Utersrla o musical.

Mussorgsky escribi6 unas deUclosss páginas musicales inspirándose en diez cuadros de

uns Exposición de Beñss Artes. Ls experiencia, no única ni excepcional, eettiñca la existen-

cia de un fenómeno de eco en el ámb1to de les artes, por el cual es posfble que el verso

poses color y ls forma cromátics musleslidsd. En cualquier caso cabe sñzmar que un cua-

dro o un poema carentes de ñors sugestiva terminari en si mismos; es decir, limitan sus po-

sibilidades de creación.

Nuestro cine, estacionado en un cUms de juventud pubersl, está tratando ahora de co-

nocerse. De momento, se hs vuelto de cara a ls literatura declmonónica como a su más in-

mediato yssado. pero mte careo, puramente suyerñclal, se hs detenido en la anécdota bsladi,

dejando de soslayo, yor ejemplo, ls entrada de lo totémico español, que un Goys suyo zeco-

ger en sus «caprichos». No obstante, lss formas expresivas del cinema hsn de entroncar»e

con lss yictóricas gerúsles si se «luiere alzar ls bandera de lo genuino. El que alguna vez ha-

y»mes citado a la «Kermesse Reroique», de peyder, tratando de estas cuestiones, no hs sido.

ciertamente, yor ess reproducc16n que en lns tsntánes inmovñizada reñejsbs Uenzos céle-

bres de la escuela flamenca. sino yoz el hecho de que el ambiente de ls pelicula estaba sa-

turado de ese hálito de ls gracia que resume la encarnadurs y espiritualidad de un lugar

y una época. De ahi que aquella desdichada peUcula española que tomó su nombre de los

Inótlvos que inspirara a Granados su más popular parñtrna, fallara rad1cslmente yor vol-

verse de espaldas s ls fuente de insplraclórz original, que al musico dictó su obra, recogiendo

lo puramente eyidérmieo de ls composición de unos lienzos del genial aragonés. Todo el sen-

tido trá,gico y burlesco que Goya resum16 en sus obras, ls sátira de la liviandad femezdna

y del empaque fatuo de varones —sun los más altos—, pasados s ls solfs de sus Uenzos, fué

ignorado yor ls sensibiñdad del reshzador cinematográfico,

Solana muere dejando uns jugosa lnteryretsción de Esyaús. De su inñujo conocemos,

yor lo menos, el acuse ds recibo que el msgniñco don Ramón ñ«aria del Vañe Inclán «tlctó

en unos versos :

valga como un ejemplo más de nuestra br eve glosa y ses, este ultimo, acicate valioso

para Ed(plr Neviñe, quien, realizando su «Martes de Carnaval», confesó posibles sugestiones

«solsnescas». Y también para todos los que se emborrachan de técnica cinematográfica sin

contar con velazques.

Empezaremos primeramente por
los cuartos de los artistas, pintores,
escultores, músicos, escritores, etcé-

tera, que son, (ayl, desgraciada-
mente, los que más necesitan de un

poco de arreglo (y de mucha limpie-
Za), y loS que Por Su COntenidO dife-

rente Pueden tener una Peréonali-
dad tan agradable.

Demos a nuestro estudio un estilo

que sea el nuestro —este consejo le

hago extensivo a todo el mundo--,
y no nos preocupemos del mueble

q(je gse lleva», que siempre es el

más caro, y'busq(jemos que las ca-

sas sean (jn rincón agradable y

GC09SCIOI.
Un mueble bonito puede ser de

muchas magnitudes económicas„

pero siempre el que le proyecta

tenga Rn cuenta sus préjporciones y
los fines a q(je va a ser destinado.

Biblioteca Nacional de España
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El conocido coleccionista español José Iázsro Galdeano ha reunido una tercera R«posición
con material traido de Nueva Yorx. »umamente importante. Nuestro compatriota, cuyas colec-

ciones de Madlfd (registrada en su catálogo en dos volúmenes de 1926-1927) y de parle, son fa-

mosas entre la pléysde de coleccionistas, ha expuesto en el Museo de lss Janelss verdes su nue-

va colección. Donde el interés artistlco y el valor de las 832 piezas que reseña el catálogo que
nos llega de Portugal, han constituido uno de los sucesos de la nación vecins,.

El Triptieo de esmaltes de Llmoges, del siglo XVI, es una de las piezas más importantes de

este conjunto expuesto en portugal. mientras se organizaba su traslado s Espafia. No lo es me-

nos la «Historia de Dido» y «El triunfo de Alejandro», bandeja de plata esmaltada. Hay en el

conjunto piezas bizantinas de los siglos x y xL placas stribmdas s Benvenuto cellini. Trabajos
de Juan de Bolonia. Un busto de plata de Carlos V, atribuido a Pompeo Leoni. La «Copa del

césar», cincelado del siglo xvi. Unos pendientes que se consideran como obras de ceBini. La

«Copa de Neptuno», de cristal de roca, montada en oro y guarnecido de piedras preciosas, y «Pa-

loma litúrgica», de cobre dorado y esmaltado. considerada como un trabajo del JGIL Destaca-

mos ls tapa sepulcral de D. Pedro de Csgsrlga. Entre tantas. la escultura románica de marfil

del siglo xIII (?) y la virgen con el ñTiño en marfil policromado del Xfv. Las piezas del ssn-

aovlno. El «Retrato de Mar(a Ruten», mujer de van Dycx, por van opstal. Una placa y un me-

dallón de Alberto Durero. El retrato de «Oficial de Marina», de Gova. El de la condesa de Essex,
l. r Thomas Lawrence. La Marquesa de póntelos, de Goya también. Un retrato de Mrs, Robinson.

por Slr Joshus Reynolds. Otro retrato de Pmgonsrd. Y uns colecolón de acuarelas de Turnar, de

un interés pictórico tsn extraordinario desde nuestro punto de vista que, recogidas por 81 solas

en un certamen, ys constituir(su uns

muestra del más alto valor.

Realmente, con la tercera colección

de Iázsro Gsldeano Regs s Espafia un

plantel de piezas artistlcss sin prece-

d e n t e s. Alegrándonos profundamente

«lue un español del gusto, de ls finura,

de la sensibilidad que para ordenar es.

tas colecciones se necesita, enriquezca

nuestro acervo, con ese caudal que po-

co a poco hs ido coleccionando y resca-

tando con su fortuna de lss mejores

colecciones de Nueva York.

Alíuiar (José).—zurbsno, 34, ñfsdrld.

Amst Pagas (José).—Julio Úerne, 26, Barcelona.

Avalos (Juan de).—Torrljo8. 56, ético, Madrid.

André (Mounis L. de).—General Psrdiñss, 72,
Madrid.

Bosch (Juan Prsncisco), crit(co.~lón Victor

Pradera, 9, Barcelona.

Briones (pernsndo).—Bret6n de los Herreros, 54,
Madrid.

Perrer Gibert (Pedm), critico.—Villa Anita, Pal-

ma de ñéallorca.

Prsu (Jo8é).—Jsén, 17, Madrid.

Gastó Vilsnovs (Pedro).—Dos de Mayo, 316, 4,
tercero, Barcelona.

Lázaro (Bonifacio).—Torrjjoá, 66, ñgsdrld.

Lezcsno (Aurora).Sacramento, 6, Madrid.

López Canelo (ñ(sr(ana).—Claudio Coeño, 22,
Madrid

Molina (Jesús).—Alcalá, 100, ñfsdrid.

Mosquers (Luis).—Alarcón, 8.

orta (Juan José de).—Alfonso xü, 38.

Palssuelo (Psblo),—Paseo de la Castellana, 16,
Madrid.

Roesset (Mar(se).—Goys, 29, Madrid.

Redondela (Agustin).—Núfiez de Arce. 41, Madrid.

Santos Torroella (Rafael).—San Marcos, 41, Ma-

drid.

Sánchez Pernfiündez (Juan Miguel).—Matahacss,
número 8, Seviña.

Reíñentemente se ha cjausurado ls Exposición que la
Asociación de Pintores y Escultore8 de España tarda co-
locada eh el sdiñclo ds ls LonJs de Palma de ñfsllorca.

Ls Lonja ss un ed(ñefó gótico, levsntíldo pol' Bagrsríl
en el siglo xv, destinado a contrstaciones mercantiles, hoy
Museo.

Hsn concurrido s este certamen 91 pjntores, encabezan-
do el catálogo lss ñrmas más conocidas de Espsfia.

Ls sportacfón de los emaestros» no respondió s su nom-

bre. Muohas de lss obras enviadas a Mallorca hablan ro-

dsdó yb por lldlnitgs Exposiciones. se veis, pues, mucha

producción ajads. Por otra parte, el clima de Ia Lonja
~tuads s dos pasos del msr—, eminentemente medite-

rráneo, no oonvenis s la mayor parte de los cuadros. po-

cos pudieron sos(sacras s esta jnñueíác(s.
Ls spertación local,,relativamente ñnumerosa, no inter-

pretaba el movimiento pictórico n1 escultorico insular.

Un desnudo de Vázquez Diez —quizá con lss ñores de

Ch(charro (hijo), el mejor lienzo de la Exposlelón— pro-

duje un desasosiego inaudito entre ls comisión encarga-
da de colocar los cuadros, que no 'encontrando otro sitio

peor, después de varios cambios, decidió empotrarlo, de-

ñnitivsmente, entre una columna y un paraban adicional,
haciendo ssi imposible su contemplación. Un desnudo de

Gregorio Toledo —El baño— compartió la misma suerte.

Se alegó en defensa de esta actitud, incluso mediante la
letra impresa, que los nifios de c1erts escuela ten(en en

proyecto visitar ls Exposición. ¡Asi esíamosl

ESPA NÁ

En lss «Gajeriss costa», de palma lie Mallorca, y para clausurar ls
temporada, se ha celebrado durante el mes de julio uns colectiva en
Il, que han ñgurado obras de J. Brull (1863-1912), Eliseo Meifren (1869-
1940), Nicoles Raurich (18'(7-1945), p. A. sotomsyor, Julio Moisés, Is-
msel Blat y Dursncsmps.

En los circulos srtisticos se anuncia para ls temporada próxima
uns interesante Exposición de arlistss extremeños.

También intenta valencia, a través de sus plásticos más mtería
santas, es decir, menos «levantinislss», brindar una idea de conjunto
de ls plástica mediterrsnea actual

Es posible que en la temporada próxima exponga en Madrid Josn
Miró.

El notable critico de la Radio España de Barcelona, Juan pran-
cisco Boscb. publicará inmediatamenl.e su libro-resumen «El año ar-
tistico de Barcelona».

Hs concluido su notable estudio sobre el Greco el notable crit1co
de arte José Csmón Armar.

En el otoño próxbuo apareceré, el libro de Enrique Azcoaga «El
secreto de la pintura».

Se habla entre nuestros plásticos y escritores artistleos de la
posibilidad de un «Salón de Independientes» para la primavera pró-
xlnnl.

Juan Avalos. el gran escultor español, realizará próximamente un
viaje a Portugal

CARTEL DE LAS ARTES prepara, entre otras cosas, sus próximas
ediciones monográlicas, en lss que se divulgará la labor de nues-
tros artistas actuales.

Es posible que l»(aria campo Alsnge concluya próxbnamente un
estudio sobre Josn Miró.

Al(Tuna galeria plenas conseguir una colectiva para ls tempora-da próxima titulada «Tauromaquia».

La Academia Breve de crit1cs de Arte prepara para el otoño proaximo su «Salón de los Once»,

La peña potográiics de Elche orgsrúza el primer concurso nacio-
nal de fotografis de arte, seguido de uns exposición. que tendrá lur
gar del 12 al 19 de agosto próximo. Be han concedido importantes pre-udos en metálico y trofeos.

((v GI.A T E R ll A

En uns subasta de cuadros de maestros antiguos veriñcada en
cbristie's, un retrato de noble español, de velázquez, que fué expues-to en Burllngton House en 1878, ha alcanzado el precio de 2.800 gui-
neas; una vista de ls bssilics romana de Ssn Pedro, de psnnlnl, se
vendió por 750 guineas, y otra obra de este mismo artista italiano,«san pablo, predicando en lss ruinas de Roma», 500 su(neas.

ERA j«CI A

En el númem Eg de «Arte» (Besus-Arte, Littersture, Bpectacles), del
29 de Junio próximo pasado, picasso vuelve a hacer deelaraeiones teó~

ricas sobre pintura a Andre Wsrnod.
~ ~

Rsymond Cogniat pubhca un articulo titulado «El problema deld(a : 01 cublslrlo y Plcassolz
«

André Lhote divags sobre «Le Louvre au défi».

Louls Cerré.

Se hsn expuesto lss obras recientes de plcssso en ls Galerfs de

En ls c)alar(a Roux-Hen(zonal, y baJo el titulo «plcssso y algunospintores y escultores espafloles», se han expuesto obras del armónicodecorador Bores, el evocsdor de apariciones Clave sl color(sts Domin-
guez, el p(ást(có del drama Chrl8tlsne Bertin, el retratista Parra. elvisionarlo expresionista Pedro Plores, el moderno sraústs Viñas, el rea-
lista apasionado Lagar —según leeínos en alguna critica frsncesa-
y los escultores Condoy, Lobo y Penosa.

En el ñfuseo ñscionsl de Arte Moderno ze han celebrado reciente-
mente bastantes conferencias sobre ñfaurice Den(s.

ñaúten Manseol hs ofrecido uns veintena de cuadros en loz quels Única protagonista hs aldo bl mujer.
~ «

Obra de ñ(arx Ernst se hs colgado en ls Gsleris de Denise René.

En psris se hs expuesto un primer grupo de pintores y escultores
rusos, entre los que figurabsn J. Baba«Usn, para quien las flores y lsnaturaleza de parla ss dicen con una especie de poético candor; H,ñTazilevsld, que en sus paisajes y sus ñsurss muestra un gran senti-do de la srmonia y del d(bufo ; V. Roubsn, lirico y expresivo ; E. Se-mlsnivshi, de maners tierna e intims, etc.,*etc. En escultsra, TS. Ibd-darof y B. Tamarl hsn constituido ls nota más sobresaliente.

~ ~

se han celebrado en ls cap1tsl francesa exposiciones de VsmilleBombois, Guñlaume Gillet, pernsnd ñfaiñaud, Andre Tzsnc)l, B. Ca-18bul, M. Th. Anrray y B«as»si.

En parla se ha. celebrado también uns Expoelc(6n de Artistas ar-menios.

do por M. R«m&Sean.

Se ha dado a conocer un joven plástico Remedo Msrechsl, presenta-

~ ~ ~

«El cnb18mom

En ls Galeris de prsncés se hs celebrado una Exposición (ztujada

En Durand-Ruel se cuelgan telas de maestros jmpreíñon(atas.
~ ~

En Louise Leiris pueden verse obras de 1ñaque, Gris, Klee, Legar,picases, Laurens, Manolo, Besudin, Ksnnsdee, Lsscsux, ñfssson. Bu-zsnne RéSer y Boux.
'í ~ ~

En Carpentler se han expuesto obras de Cosson, p. Tp(R, J. DuD),Zsnaroff. Simonetti, Couchot y Krafft.

~ ~

Uns Exposición de Marc Musa(sr se hs abierto en ls Galer(s Jean-r.e-Csstel, de Paris.
~ « ~

En el Museo GañMra, organizado por el Prente de las Artes, se estácelebrando una Exposición «Daumier. ~

Tenemos noticia de ls aparición de los slgulentes libros francesesde arte : «Le Carnet de Chantier», de Csmñle Montagne: «L'Arch1tec.te dans la Cité», de André Le Donne; «Ls Sculpture prsncais», de

pigneulle.
Luc-Benoist, y «Documents d'Árt et d'1ñstoire», de Bernard Chs
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